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	1
 	«Se te ven las orejas»




	     

			 

			«¡Pasen y vean! Por primera vez en el barrio, el gran Circo Kristoff. ¡Leones, tigres, elefantes…! ¡Payasos, magos, trapecistas…! ¡Pasen y vean!».

			Cuatro altavoces, uno en cada esquina de la plaza, repetían aquel mensaje sin parar. El resto del lugar lo ocupaban la gran carpa del circo, dos o tres jaulas y algunas caravanas para los artistas. La función estaba a punto de empezar y Nina, la joven reportera pelirroja, lo observaba todo desde la acera de enfrente.

			—Será mejor que te vuelvas invisible del todo, Nim —le dijo al conejo rosa y gigante que tenía al lado. Nim, su amigo imaginario, no era fácil de ver, hacía falta una gran imaginación. Pero Nina pensaba que el circo no era un buen lugar para arriesgarse.

			—¿Y si voy así? —preguntó él. Con un chasquido de dedos había hecho aparecer sobre su cuerpo un sombrero, gafas de sol y una gabardina. Nina lo miró seria un momento antes de contestar.

			—No —le dijo—. Se te ven las orejas. Además, si vas así, tendrás que pagar entrada. 

			—¡Es verdad! 

			Otro chasquido y Nim desapareció incluso para los ojos de Nina. Cruzaron la calle y enseguida estuvieron frente a la taquilla. Había poca gente en la cola para ser domingo. 

			—Una entrada, por favor —dijo ella, sintiéndose un poco tramposa. Pero lo que le heló la sangre fue que alguien la cogiera del hombro al grito de:

			—¡No lo haga señorita! ¡No entre ahí…!
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	2
 	«Nim, ¿estás ahí?»




	     

			 

			Nina se giró con los ojos entrecerrados, como si le fuera a caer un jarrón en la cabeza. Pero quien la agarraba era un amigo.

			—¿Federico?

			—¡Nina! ¿Qué haces aquí? —Federico era, en opinión de Nina, el chico más despeinado del barrio, además del mejor dibujante del mundo. Ella y Nim le debían mucho.

			—Pues voy al circo, ¿no lo ves? —explicó ella—. Quiero escribir una crónica sobre el espectáculo para el periódico de la escuela. 

			—Ah… 

			Federico resopló. Sostenía una pancarta en la que había dibujado un domador furioso y un león bastante triste. 

			—¿Qué es eso? —preguntó Nina mirándola—. Es chulísima. ¿La has hecho tú?

			—Sí, gracias. —respondió Federico—. Es una pancarta para protestar contra el circo.

			—¿Contra el circo? —dijo Nina, abriendo mucho los ojos.
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		—¡Claro! Por los animales. ¿No ves en qué jaulas minúsculas los tienen? ¡Y todo lo que los hacen trabajar a latigazos! 

			—Es verdad… —reconoció Nina, pensativa—. Pobrecitos. 

			—¡Hay que liberarlos! —se entusiasmó Federico—. ¡Nada de ir al circo!

			—¡No seas aguafiestas! —susurró otra voz—. A mí me gusta.

			Federico lo reconoció.

			—¿Nim? ¿Estás ahí? —preguntó. Y por encima de su cabeza aparecieron, flotando en el aire, los ojos enormes del conejo.

			—¡Hola, colega! —dijo Nim con un guiño—. Estoy de incógnito. 

			Federico sonrió. Mientras tanto, Nina se había sacado su grabadora del bolsillo. 

			—Espera —dijo—. Todo esto de los animales es muy interesante. ¿Te puedo hacer una entrevista para el reportaje…? 

			La luz roja de la grabadora empezó a parpadear. Pero en ese mismo momento, la banda del circo arrancó con la música. El ruido de trompetas y timbales era ensordecedor.

			—¡Ya comienza! —gritó Nim—. ¡Vamos, Nina, o llegaremos tarde!

			El conejo cogió a la reportera por una mano y la arrastró hacia dentro sin pasar por la taquilla.

			—¡No quiero perderme nada! —exclamó.

			—¡Espera…! —se quejaba Nina, casi volando. La gente a su alrededor la miraba con cara de no entender qué le pasaba a esa niña que saltaba de ese modo—. ¡Espera! —insistió ella—. ¡Tengo que pagar la entrada! ¡Niiiim…!

			Nada que hacer. Nim la llevó a rastras hasta el interior de la carpa. La oscuridad repentina la desorientó un poco. Enfadada, Nina hizo un último esfuerzo y logró soltarse.
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 	«¿Adónde me habrá llevado ese conejo loco?»




	     

			 

			—¡Basta, Nim! —exclamó—. ¡No quiero entrar sin pagar!

			Pero no hubo respuesta.

			—¿Nim…?

			Al parecer, el conejo había seguido con la carrera.

			Nina miró a su alrededor. Estaba sola. Por dentro, la carpa no era como la había imaginado. Pensó que enseguida se encontraría con la pista principal pero no era así. Aquello parecía más bien un laberinto de lonas y cuerdas, y estaba bastante oscuro. Además el ruido de la música era aún peor que afuera.

			—¿Adónde me habrá llevado ese conejo loco?

			La reportera avanzó un poco por un corredor. Apiladas a un lado había un montón de cajas de madera con la palabra «FRÁGIL» escrita en tinta roja. Nina aguzó su sentido periodístico.

			—¡Vaya! ¿Qué será todo esto? 

			Sobre las cajas y un poco por todas partes había plumas brillantes, de color verde y amarillo. Sin pensarlo dos veces, la muchacha se guardó una en un bolsillo y avanzó. 

			—El carrrgamento está listo… —escuchó que decía alguien, con acento extranjero, un poco más adelante—. ¡Completamente salvajes! 

			Era un hombre. De cuerpo grande y piernas delgadas, vestido como uno se imagina a un domador de circo: chaleco de lentejuelas, botas de montar y un gran látigo en una mano. Tenía unos bigotes enormes y sostenía el móvil apretado entre la oreja y el hombro para que se le escuchara por encima de la música. 

		  —Perrrfecto. Vengan el lunes, durante la función de la tarde… 

			Nina no se acercó más. La música se hizo más fuerte y por momentos no se escuchaba al hombre.
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			—Prrregunten por el Gran Krrristoff —le pareció que decía.

			El hombre colgó el teléfono, y con una agilidad sorprendente para su tamaño, se dio la vuelta. Nina no tuvo tiempo de reaccionar.
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